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Resumen:  Numerosos trabajos señalan los beneficios de un
sentimiento de eficacia personal (SEP) elevado. Establecemos
aquí la hipótesis de que la manifestación de este SEP responde
a los principales criterios que definen una norma social, esto es:
1) ser socialmente valorizada y 2) que los individuos evaluados
sean conscientes de tal valorización. Cuatro grupos de empleados
(jerárquicos y no jerárquicos) respondieron a un cuestionario
de SEP. Cada grupo fue confrontado a uno de los paradigmas
habitualmente utilizados para demostrar esta normatividad,
a saber: paradigma del legislador y paradigma de la auto-
presentación -bajo consignasneutra, sobre-normativa y contra-
normativa-.La hipótesis fue validada: los cuadros jerárquicos
esperan de sus subordinados que manifiesten un SEP elevado y
los empleados son conscientes de esta valoración.

Palabras clave: sentimiento de eficacia personal, normas sociales.

Abstract:  Numerous studies point out the benefits of a high
sense of personal efficacy (SEP). We establish here the hypothesis
that the manifestation of this SEP responds to the main criteria
that define a social norm, that is: 1) to be socially valued
and 2) that the evaluated individuals are aware of such value.
Four groups of employees (hierarchical and non-hierarchical)
responded to a SEP questionnaire. Each group was confronted
with one of the paradigms habitually used to demonstrate
this normativity: the legislator's paradigm and the paradigm of
self-presentation - under neutral, over-normative and counter-
normative slogans. e hypothesis was validated: hierarchical
cadres expect their subordinates to show a high SEP and
employees are aware of this assessment.

Keywords: Personal effectiveness sense at work, organizational
normativity.
Resumo:  Numerosos estudos apontam os benefícios de um alto
senso de eficácia pessoal (SEP). Estabelecemos aqui a hipótese
de que a manifestação deste PES atende aos principais critérios
que definem uma norma social, a saber: 1) ser socialmente
valorizado e 2) que os indivíduos avaliados têm consciência
desse valor. Quatro grupos de funcionários (hierárquicos e não
hierárquicos) responderam a um questionário do SEP. Cada
grupo foi confrontado com um dos paradigmas usualmente
utilizados para demonstrar esta normatividade, a saber: o
paradigma do legislador e o paradigma da auto-apresentação –
bajo consignas neutras, sobre-normativas e contra-normativas.
A hipótese foi validada: os quadros hierárquicos esperam
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que os seus subordinados apresentem um SEP elevado e os
colaboradores têm conhecimento desta avaliação.

Palavras-chave: Senso de eficácia pessoal, Normas sociais.

Si para tener éxito en una tarea, es necesario poseer algunas capacidades, esto no siempre es suficiente, sino que
además -como lo han puesto en evidencia los trabajos sobre el Sentimiento de Eficacia Personal (o SEP)- hace
falta considerarse en posesión de tales capacidades. A continuación, comenzamos por explicar en qué consiste
este sentimiento de eficacia, sus diferentes acepciones y las confusiones a las que éstas pueden conducir, en
especial, en relación a las expectativas de resultados. Con tal propósito, examinamos las distintas fuentes
de este sentimiento, las diferencias interindividuales e interculturales que lo caracterizan, destacando los
numerosos aspectos positivos que nos conducen, como último punto, a establecer la hipótesis general según
la cual el SEP podría tener un status normativo.

Seguidamente, presentamos el método que hemos seguido para testear las hipótesis operacionales que
hemos elaborado, para finalmente exponer y discutir los principales resultados obtenidos.

1. Introducción

El Sentimiento de Eficacia personal (o SEP) remite a “los juicios que la gente hace acerca de su capacidad
para organizar y llevar a cabo conjuntos de acciones necesarias para alcanzar los tipos de rendimiento
esperados”(Bandura, 1986, p. 391). Esto es (Bandura, 2003, p. 12), “la creencia del individuo en su capacidad
de organizar y ejecutar la línea de conducta necesaria para producir los resultados deseados”. El SEP se
refiere así a las creencias de los individuos relativas a sus propias capacidades para movilizar los recursos
motivacionales, cognitivos y comportamentales necesarios para responder a las exigencias de una situación
dada (Wood & Bandura, 1989b). El cumplimiento de los objetivos necesita, en efecto, no solamente de
la posesión de ciertas aptitudes sino también de una toma de consciencia de dicha posesión. En otros
términos, si el nivel de competencias influye sobre los resultados obtenidos, su impacto está, sin embargo,
mediado por las creencias acerca de la eficacia personal. Esto explica porqué las personas pueden fallar en sus
intentos de obtener rendimientos óptimos cuando dudan de sus capacidades de obtenerlos, aun poseyendo
esas capacidades. Inversamente,Galand &Vandele (2004, pp. 96-97) señalan que “un aprendiz con menos
habilidades de base pero que cree en su capacidad de utilizarlas eficazmente puede desarrollar fuertemente sus
competencias”. Personas con aptitudes idénticas pueden así obtener resultados totalmente diferentes, según
el nivel de creencia en su eficacia personal.

Bandura (1977b) precisa que el SEP no es un rasgo de la personalidad, sino que remite a creencias en
capacidades específicas en situaciones específicas, variando, en consecuencia, según la tarea y el contexto.
Lecomte (2004, pp. 61-62) apunta que “no podemos stricto sensu, hablar de sentimiento de eficacia personal
en un sentido general. No hay más que sentimientos específicos de eficacia ligados a tal o cual actividad.
Hasta la expresión “sentimiento de eficacia personal deportiva”, por ejemplo, no es lo suficientemente
precisa. Podemos tener un fuerte sentimiento de eficacia personal en futbol y un muy bajo sentimiento de
eficacia en tenis”. Aún más, en materia de aprendizaje, Galand y Vandele (2004) indican que las creencias de
eficacia son específicas de cada materia (por ejemplo, los sentimientos de eficacia en matemáticas y en lengua
materna constituyen factores independientes). Si esta conceptualización conduce, por tanto, a la necesidad de
reconstrucción parcial del SEP frente a una nueva tarea, esto significa también que el SEP es más sensible a las
intervenciones educativas que las creencias globales (Galand & Vandele, 2004, p. 97). Parecería además que, al
ser diferenciadas según las áreas, las creencias de eficacia en diferentes ámbitos contribuyen a un sentimiento
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general de eficacia (Bong, 2001; Marsh, 1990). Por su parte, Bandura (1977a, b; 1982a, b) subraya, que el
SEP puede ser examinado acorde a tres dimensiones: La amplitud (que corresponde al nivel de dificultad de
las tareas que nos sentimos capaces de afrontar), la fuerza (que remite al grado de convicción en cuanto a la
probabilidad de éxito), la generalización (como el alcance de las tareas en las cuales nos sentimos eficaces).

Finalmente, Bandura (1977b; 2003) distingue el SEP (creencia en cuanto a la capacidad de adoptar
los comportamientos, que remite a una expectativa de eficacia) de la creencia respecto del hecho de que
esos comportamientos conducirán a tal o cual resultado (se trata aquí de una expectativa de resultados).
El SEP es “un juicio sobre la aptitud de un individuo de organizar y llevar a cabo determinados
desempeños mientras que la expectativa de resultados es un juicio sobre la consecuencia probable de estos
desempeños” (Bandura, 2003, p.39). En otros términos, el SEP remite a las creencias de un individuo
en cuanto a sus capacidades para adoptar los comportamientos que cree serán necesarios para lograr los
resultados previstos. Es un juicio que porta el individuo sobre sus capacidades para realizar ciertas acciones
(también llamados desempeños: cf. François, 2009), mientras que la expectativa de resultados es un juicio
sobre las consecuencias posibles de sus acciones, correspondiéndose entonces con las creencias de un
individuo según las cuales ciertos comportamientos pueden permitirle esperar ciertos resultados, ya sea que
se trate de resultados materiales (por ejemplo, remuneración), sociales (reconocimiento, prestigio, etc.) o
resultados auto-evaluativos (satisfacción, orgullo, etc.)..Así, el SEP refiere a las creencias sobre la capacidad
de actuar por parte del individuo, sobre el hecho de ser, en tanto humano, un agente activo de su propia vida,
influyendo intencionalmente sobre el curso de la misma y de sus acciones, y no aquellas creencias relacionadas
con las consecuencias de sus acciones.

Para Bandura (1991; 1997; 2003) el nivel de SEP depende de cuatro fuentes de información: Las
experiencias activas de aprendizaje (éxitos y fracasos anteriores), las experiencias indirectas (el aprendizaje
social o modelado), la persuasión verbal (retroalimentación evaluativa, estímulo, etc.) y los estados
psicológicos y afectivos. Galand & Vandele (2004) subrayan que estas cuatro fuentes pueden tener una
influencia diferente según el dominio involucrado. Así, Gist, Schoewerer y Rosen (1989) observan que una
formación sobre el uso de la computadora basada sobre experiencias activas es más eficaz que una formación
basada en el modelado (manifestación por alguien más experimentado), o que las simulaciones cognitivas o
la instrucción verbal. En una encuesta por cuestionario, Lent, Lopez y Bieschke (1991) constataron que los
desempeños anteriores y, en menor medida, la persuasión social, promueven un mayor SEP en matemáticas,
comparativamente a las experiencias indirectas o a la activación emocional. Por el contrario, los estudios
de Pajares y Zeldin (1999) sugieren que la persuasión verbal y las experiencias indirectas constituyen los
elementos importantes en la construcción del SEP en matemáticas entre las mujeres que siguen carreras
científicas.

El desempeño pasado es considerado como la fuente de información de mayor influencia sobre el
sentimiento de eficacia personal (Bandura, Adams & Beyer, 1977). El éxito entraña un aumento del SEP,
mientras que los fracasos repetidos pueden provocar el resultado inverso. Además, los efectos del SEP poseen
un carácter circular: una persona que ha tenido un fracaso disminuirá la confianza en sus competencias y
entonces se volverá menos susceptible de lograr resultados elevados, con el consiguiente riesgo de socavar
su sentimiento de eficacia personal. Inversamente, un individuo que obtiene un triunfo verá su confianza
reafirmada y se volverá más propenso a obtener nuevos triunfos. Se ha observado así, en el ámbito escolar,
que la repetición tiene un impacto negativo durable sobre las competencias percibidas de los alumnos
(Crahay, 1996). Inversamente, los trabajos sobre los alumnos con dificultades de aprendizaje han permitido
un desarrollo del SEP, un mejor rendimiento y un aumento del interés de los mismos (Bandura & Cervone,
1983; Bandura & Schunk, 1981; Morgan, 1985; Schunk, 1985; Schunk, 1989). Más globalmente, ha sido
observado que los rendimientos escolares anteriores, la trayectoria de formación y la historia escolar de
los individuos tienen una influencia sobre sus creencias de eficacia en materia de aprendizaje (Galand
& Vandele, 2004; Skaalvik & Valas, 1999; Chapman & Tunmer, 1997). Aún más, en el terreno de la
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readaptación funcional, el hecho de pedir a los pacientes que fijen sus propios objetivos en un dominio de
interés particular, asegurándose de que sean realistas y realizables con un nivel de esfuerzo apropiado,y de
proveer una retroalimentación sobre sus rendimientos, son todos factores que conducen a un aumento del
sentimiento de eficacia personal (Barlow, 2010). Precisemos, no obstante, que la influencia de las experiencias
pasadas será función de la interpretación de esas experiencias. Esto es,esas experiencias deben ser atribuibles
a la persona (el individuo debe atribuirse la responsabilidad en términos de esfuerzos y no de capacidades
personales estables). No hace falta que los éxitos anteriores hayan demandado esfuerzos desmesurados, pues
en ese caso, el SEP se verá poco afectado (Strecher etal., 1986) ni, por supuesto, haber sido demasiado pobres
(Wood &amp; Bandura, 1989a).

La observación de otras personas, en situación de fracaso o éxito, constituye un segundo factor
determinante (Bandura etal., 1980) con la condición de que esos modelos sean lo más parecidos posibles al
observador en términos de edad, sexo, estado de salud, nivel escolar (Peterson & Stunkard, 1992; Schunk &
Hanson, 1985) y más globalmente en términos de competencias y de capacidades (Schunk & Gunn, 1985).
Sin embargo, es importante que estos modelos se enfrenten a una situación que requiera el despliegue de
esfuerzos más que a una tarea fácil (Strecher etal., 1986). Bajo esas condiciones, la observación del éxito de
otra persona aumenta el SEP, mientras que su fracaso lo disminuye.

La persuasión verbal (apoyos, críticas, estímulos, consejos, expectativas, etc.) permite también influir sobre
la percepción de las capacidades, con un aumento del SEP en caso de estímulos, y al contrario, con una
disminución en caso de pronósticos negativos (Cole, Maxwell & Martin, 1997; Philipps, 1987). Galand y
Vandele (2004) reportan que numerosos estudios muestran que los educadores manifiestan a menudo, sin
ser conscientes de ello, sus expectativas sobre los alumnos a través de la atención que les dispensan, la manera
de mirarlos y de hablarles, la forma de agruparlos, la dificultad de las tareas que les asignan, o el grado de
autonomía que les brindan (Brophy & Good, 1986; Weinstein et al., 1982). Esta persuasión, por otro lado,
varía en función de factores como el grado de percepción de competencia, de fiabilidad o atracción de la fuente
persuasiva (Maddux & Stanley, 1986). Una de las formas de influencia verbal más estudiada en el campo de
la formación es la retroalimentación evaluativa sobre el estado de los rendimientos del aprendiz(Boggiano,
Barret & Kellman, 1993; Bouffard-Bouchard & Pinard, 1988; Bouffard-Bouchard, Parent & Larivée,
1990; Pittman, Boggiano & Ruble, 1983). No obstante, hace falta tener en cuenta la forma en que se
realiza dicha retroalimentación (Galand & Vandele, 2004). McColskey y Leary (1985) muestran que una
retroalimentación autoreferencial (rendimiento en relación a otras medidas de competencia individual) es
preferible a una retroalimentación normativa (rendimiento individual en relación al de otros). Baron (1988)
constata que una retroalimentación negativa, poco respetuosa, que atribuya el mal rendimiento a factores
internos y contenga amenazas, produce una mayor disminución del sentimiento de eficacia y de los objetivos
que se fija el aprendiz, comparativamente a una retroalimentación negativa, más específica, sin atribución, y
acompañada de recomendaciones.

Al evaluar sus capacidades, una persona se basa también, en parte, en la información somática transmitida
por su estado psicológico y emocional. Según Bandura (2003):

Las personas interpretan a menudo su activación fisiológica dentro de las situaciones estresantes o desafiantes como signos
de vulnerabilidad o disfuncionalidad […] Al evocar pensamientos desagradables sobre su ineptitud y sobre sus reacciones de
stress, las personas pueden auto-activarse hasta niveles altos de estrés produciendo precisamente las disfuncionalidades que
temen[P6].(pp. 163-164)

Así, la activación neurovegetativa provocada por la pena, la ansiedad o el estrés puede disminuir el SEP:
Si una persona hace consciente una activación emocional desagradable, puede dudar de su competencia
en la realización de tareas y desarrollar un débil SEP; sentirse nervioso, temblorosofrente a una tarea, etc.
disminuyeel SEP. Por el contrario, la excitación, el desafío, favorecen el SEP. En el ámbito de la readaptación,
Barlow (2010) señala, por ejemplo, que las dificultades respiratorias y la ansiedad sufridas por un paciente
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durante un BNCO (bronco-neumopatía crónica obstructiva) durante un ejercicio realizado sobre una
bicicleta fija pueden debilitar su percepción del SEP y conducirlo a lentificar su cadencia o detener el ejercicio.

Jacobs etal. (2002) han observado diferencias en el nivel de SEP entre niñas y niños en la mayoría de
las materias escolares investigadas. Schunk y Pajares (2002) señalan que dentro de los ámbitos científicos,
matemáticos y tecnológicos, que son percibidos como masculinos, los niños muestran un nivel de eficacia
personal más elevado, mientras que las niñas muestran un nivel de eficacia personal más elevado en las
materias literarias. Bong (1999) ha constatado que los niños presentan niveles de autoeficacia más similares
entre un ámbito escolar y otro, mientras que las niñas muestran una diferencia más marcada entre las materias
científicas y las materias literarias. En cuanto a las diferencias en función de la edad, los estudios presentan
resultados contradictorios, con un SEP que puede ser más elevado entre los jóvenes (e.g. Jacobs etal., 2002),
por el contrario, menor (e.g. Schunk & Pajares, 2002). Vonthron, Becker y Pouchard (2006), han constatado
que la fuerza del SEP aumenta poco con la edad y que los mayores de 50 años presentan el nivel más bajo.
Asimismo, estos autores observan que los mandos y las personas que ocupan un empleo subvencionado
poseen un nivel de SEP significativamente más bajo que las otras categorías de empleados.

Para Bandura (2003, p.55), los efectos positivos del SEP son transculturales, pero con el agregado de que
la concretización del SEP puede variar según las culturas (Bandura, 2002, p. 273), lo cual es notablemente
confirmado por los trabajos de Manto Jonte (2014) y de Pastorelli et al. (2001). François (2004) considera
que el valor predictivo del SEP se afirma en la cultura norteamericana. El autor trae a colación el estudio de
Liou y Contento (2001) que sugiere una modulación por parte de la cultura de los procesos donde interviene
el SEP: Así, es en el grupo donde el modo de vida es más americanizado que el SEP tendrá mayor poder
predictivo. Markus y Kitayama (2003),por su parte, señalan que los resultados varían no solamente según las
culturas, sino también según las categorías sociales, dentro de una misma sociedad.

La idea central del SEP es que la confianza de un individuo en su capacidad dentro de una tarea realizada
determina en parte la manera en que va a hacer frente a esa tarea y el nivel de rendimiento que va a esperar
obtener en ella, condición que depende,al menos en parte,de las acciones del individuo (Barone, Maddux
& Snyder, 1997, pp. 290-291; Galand & Vandele, 2004). Más globalmente, el SEP ayuda al individuo a
elegir y a controlar sus actos (gasto de esfuerzo, persistencia) pero también sus pensamientos (positivos y
negativos), sus sentimientos (reacciones emocionales frente a los obstáculos), su motivación, etc. Las personas
con el SEP elevado abordan las tareas difíciles como desafíos a lograr más que como amenazas a evitar.
Se fijan objetivos estimulantes y conservan una fuerte implicación con ellos, invirtiendo mucho esfuerzo,
atribuyendo sus eventuales fracasos a una falta de esfuerzo y perseverando. Abordan las amenazas o los
factores estresantes potenciales con modelos de pensamientos positivos, constructivos, estando convencidos
de poder ejercer un cierto control sobre ellos. Esta confianza mejora los rendimientos, reduce el estrés y
disminuye la vulnerabilidad a la depresión, promoviendo el bienestar. Inversamente, las personas con bajo
SEP evitan las tareas respecto de las cuales dudan de sus capacidades. Tienen sus aspiraciones reducidas,
dificultades para motivarse y abandonan rápidamente de cara a un obstáculo. Confrontados a un fracaso, que
atribuyen a su falta de competencias, son sujetos de modelos de pensamiento autodestructivos, rumeando
en ellos, apenándose por sus propias insuficiencias, sin encontrar un sentimiento de eficacia. Son fácilmente
vulnerables al estrés y a la depresión (Bandura, 1977a; Maddux & Meier, 1995). El hecho de que el SEP
influya en la elección de las actividades en las que el individuo tiene la intención de participar (al decidir que
sólo se lance en situaciones en las cuales espera ser exitoso y evite aventurarse en aquellas en que piensa que
va a fallar) refuerza el funcionamiento en círculo ya comentado respecto de la fuente empírica del SEP: Al
involucrarse en situaciones en que piensa que va a tener éxito, el individuo aumenta sus competencias y su
SEP relativo a esas situaciones; inversamente, al evitar las situaciones donde cree que va a fallar, se priva de
experiencias de potenciales éxitos que podrían ocurrir y aumentar su SEP ligado a esas situaciones (Blanchard,
2008, p. 10). Se ha observado que cuanto más alto es el SEP de los individuos, más altos los objetivos que
estos se fijan (Bandura & Cervone, 1986; Taylor et al., 1984). En el mismo sentido, se ha constatado que
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cuanto más ambiciosos son los objetivos, más motivados están los individuos a alcanzarlos y más esfuerzos
realizan para alcanzarlos (Locke et al., 1984), con el consiguiente nivel de rendimiento elevado (Latham &
Lee, 1986; Locke et al., 1981; Mento, Steel & Karen, 1987). Lecomte (2004) subraya que el sentimiento de
eficacia tiene aplicaciones en múltiples ámbitos: En la salud psíquica y mental, en el deporte, en la militancia
y la acción colectiva, en el ámbito escolar, dentro de las organizaciones, etc.

En la salud, Barlow (2010) señala que el SEP constituye un importante determinante de la recuperación
de los pacientes al aumentar la intensidad de los esfuerzos que realizan para su readaptación, su perseverancia
ante las dificultades que encuentran, su capacidad de mantener una actitud positiva frente a los objetivos
de readaptación y sobre el nivel de stress experimentado durante el proceso de readaptación. Este autor
subraya también que el SEP actúa favorablemente sobre las capacidades funcionales psicológicas, cognitivas
y psíquicas de las personas en readaptación: los niveles elevados de SEP están asociados con bajos niveles de
trastornos psicológicos (menos ansiedad y depresión), una mayor tolerancia al dolor y a otros síntomas, una
mayor facilidad para recuperarse, una mejor utilización de las actividades ligadas al cuidado personal y una
mejor capacidad funcional psíquica (véase la revisión de Malleh (2014) para una mirada global). Numerosos
trabajos ponen en evidencia que un SEP elevado está asociado a una mejora de los estados de salud de
numerosas afecciones susceptibles de readaptación:en la esclerosis en placas (Motl etal., 2009),con pacientes
de artritis (Barlow, Macey & Struthers, 1993; Beckham et al., 1994; Brekke, Hjortdahl & Kvien, 2001; Keefe
et al., 1997; Rejeski et al., 1998; Wright et al., 1996), de pacientes con insuficiencia cardíaca, el SEP influye
sobre los comportamientos relativos al cuidado personal (como la toma de medicamentos y el respeto a las
restricciones alimentarias) y conduce a que las admisiones al hospital son menos frecuentes (Barlow, 2010).
Sobre el plano psíquico, Bandura (1977a, b; 1982a, b) señala que el SEP actúa sobre la desinhibición a la re-
adopción de antiguos comportamientos (por ejemplo, la recuperación de la actividad deportiva anterior sin
miedo, después de un ataque al corazón), la adquisición de comportamientos nuevos (por ejemplo, utilización
de preservativos), y la inhibición de comportamientos adictivos (por ejemplo, reducción o abandono del
tabaco). A partir del examen de factores predictores del cese en el consumo de drogas Gossop etal. (1990)
han constatado que uno de ellos era la eficacia personal percibida respecto de la abstinencia. Lecomte
(2004) señala que distintos estudios conducen a resultados comparables para la terapia anti-alcohol. Strecher
etal. (1986) han realizado una revisión de los trabajos concernientes a los efectos del SEP en materia de
comportamientos a adoptar o a dejar de adoptar, poniendo de manifiesto sus efectos benéficos a corto y largo
plazo (abandono del tabaco o del alcohol, utilización de métodos anticonceptivos, búsqueda de pérdida de
peso en caso de obesidad, etc.). Dentro del ámbito de las fobias, Williams y Zane (1989) señalan también
que las creencias de eficacia son altamente predictivas del comportamiento agorafóbico, mientras que ni la
ansiedad anticipada, ni el pánico anticipado, ni el peligro percibido, lo predicen.

En materia de aprendizaje, las creencias en las capacidades para el éxito juegan un rol crucial en su
compromiso y en sus resultados. En materia de compromiso, numerosos estudios indican que los aprendices
raramente se involucran en una actividad que no estimen que puedan realizar (ver Bandura, 1997, para una
revisión). Más globalmente, el SEP predice notoriamente los resultados escolares, la elección del curso de
estudio y la decisión de carrera (Lent, Lopez & Bieschke, 1991; Marsh & Yeung, 1997b; Pajares & Miller,
1994). Galand y Vandele (2004, p.94) señalan así que:

Cuanto mayor es el sentimiento de eficacia de los aprendices, más eligen actividades que representen para ellos un desafío y
una ocasión de desarrollar sus habilidades (más que de comprometerse con tareas fáciles que están seguros de manejar),más
se fijan objetivos elevados, mejor regulan los esfuerzos, más perseveran frente a las dificultades, mejor manejan su estrés y
su ansiedad. (p.94)

A lo que podría agregarse en términos generales y según otros autores, que mejores son sus resultados
(Bandura, 1988; Bong & Skaalvik, 2003; Marsh, 1990)

Collins (1982) ha constatado que los niños con el mismo nivel de competencia obtienen resultados
diferentes según la intensidad de su eficacia percibida. Del mismo modo, en la universidad, los estudiantes
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que tienen un alto sentido de eficacia son más capaces de regular su aprendizaje y tener éxito que aquellos
que dudan de sus capacidades intelectuales (Wood & Locke, 1987). El meta-análisis de Multon, Bron y
Lent (1991) sobre el éxito escolar, llevado a cabo sobre niños y adultos, muestra, que las creencias de eficacia
contribuyen significativamente al rendimiento escolar. En coincidencia, dentro del ámbito educativo, pero
centrado en la profesión, Bandura (2003) indica que los nuevos ingresantes en una organización que poseen
un sólido SEP aprenden mejor y son más exitosos en el período de formación que sus homólogos que
presentan un débil sentimiento de eficacia. Vonthron (2008, p. 79) informa asimismo que “dentro del marco
del aprendizaje de una profesión, muchos investigadores han mostrado la importancia del SEP (Betz, 1992;
Betz & Hackett, 1981; Lent et al., 1994; Matsui et al., 1989)”.

Dentro del ámbito laboral el sentimiento de eficacia contribuye fuertemente a la orientación por tal o
cual especialidad; los individuos eliminan rápidamente categorías enteras de profesiones basándose en su
sentimiento de eficacia. El SEP predice así el abanico de opciones laborales consideradas, el interés y la
preferencia por una profesión, la elección de una escuela que prepare para cierta carrera y la perseverancia
y el éxito dentro del ámbito elegido (Lent & Hackett, 1987). Bandura (2003) agrega que las personas que
entran a una organización con un SEP elevado responden mejor a las exigencias situacionales, y desarrollan
una implicación importante, se revelan más satisfechos, apelan en situación de estrés a estrategias de coping
más funcionales, y asumen con mayor pertinencia los aspectos técnicos, interpersonales y profesionales de
sus empleos. Vonthron (2008) pone en evidencia, respecto de los empleados en formación o en función, la
influencia favorable del SEP sobre la satisfacción experimentada en el empleo por parte de los supervisores de
los sectores público y privado, e inclusive el rol explicativo del SEP sobre el mantenimiento (o abandono) de
becarios involucrados en procesos de formación profesional de larga duración, tanto como el mantenimiento
en el empleo de las mujeres que ocupan un empleo atípico (empleo habitualmente en manos de los hombres)
más allá de las dificultades particulares de tal empleo. Skaalvik y Skaalvik (2010) constatan que el SEP de los
profesores está correlacionado positivamente con su satisfacción en el trabajo y negativamente con las dos
dimensiones del burnout (el agotamiento emocional y la despersonalización).

En una encuesta realizada a 2649 personas que habían tenido una formación profesional de calificación
después de dos años y que retornaban al mundo del empleo, Vonthron, Becker y Pouchard (2006) observaron
que los empleados que deseaban abandonar su empleo actual y buscaban otro, presentaban un nivel de
SEP profesional más débil que el resto, con una correlación positiva entre eficacia profesional percibida y
sentimiento de seguridad en el empleo. Numerosos estudios muestran que la eficacia percibida predice la
recontratación después de una licencia. Kanfer y Hulin (1985) han indagado acerca de la eficacia percibida
en relación a los diferentes aspectos de la búsqueda de empleo. Comparativamente a otros factores (edad,
desempeño en el trabajo, depresión y obstáculos percibidos en la contratación), el sentimiento de eficacia
aparece como el único factor predictivo de recontratación: cuanto mayor es la eficacia percibida, mayor el
comportamiento de búsqueda y más elevada la tasa de recontratación. Clifford (1988) ha encontrado que los
desocupados que están convencidos de su eficacia para conseguir un empleo tenían mayores probabilidades
de ser recontratados.Manto Jonte (2014) observa, en el mismo sentido, un efecto positivo del SEP sobre el
manejo de las técnicas de búsqueda de empleo.

El meta-análisis de Stajkovitch y Luthans (1998), llevado a cabo específicamente sobre los desempeños
laborales, muestra que existe una relación directa entre SEP y desempeño. Bandura & Locke (2003) indican,
en el mismo sentido, que nueve meta-análisis señalan que el SEP influencia, directa o indirectamente, la
motivación y el desempeño en el trabajo, (ver también Bandura, 1997, 2004; Ivancevich, Konopaske &
Matteson, 2011; Luthans etal., 2007; Sadri & Robertson, 1993). Bandura (1982a) precisa que el SEP influye
en la motivación y el desempeño de un empleado de tres formas: En determinar el nivel de objetivos
que se fija (un SEP elevado conduce a objetivos elevados), en caracterizar la intensidad de los esfuerzos
desplegados (un SEP elevado le da confianza al individuo en su posibilidad de éxito) y en apuntalar la
perseverancia. Wood y Bandura (1989 a, b) observan, asimismo,los efectos benéficos del SEP en la toma
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de decisiones de los managers. Krueger y Dickson (1993) muestran que cuando los managers tienen una
eficacia percibida alta se focalizan en aprovechar las oportunidades mientras que un pobre sentimiento
de eficacia hace que se concentren en los riesgos a evitar. Baum (1994) ha estudiado, durante cuatro
años, a un grupo de emprendedores que habían fundado su propia empresa o transformado la que habían
adquirido. El éxito de los emprendedores estaba medido a través del aumento de las ventas, los empleos y
los beneficios. Fue observado que los emprendedores más exitosos eran los que poseían una sólida creencia
en su eficacia, fijándose objetivos estimulantes y poniendo en marcha estrategias de producción y marketing
innovadoras. A partir de suministrar a los managers retroalimentación en términos de comparación social
errónea (subestimación o sobrestimación respecto de los resultados en comparación a los obtenidos por otros
managers), Bandura y Jourden, (1991) constataron que aquellos que recibían una retroalimentación que
subrayaba la insuficiencia del propio desempeño presentaban una disminución de su SEP y un deterioro
progresivo en sus funciones de management. Estos managers fueron invadidos por las dudas sobre su eficacia
directiva cuando debían enfrentar problemas, su razonamiento se hizo cada vez más desordenado, redujeron
sus aspiraciones de organizacionales y obtuvieron resultados cada vez menos positivos. Por el contrario,
aquellos que recibieron una retroalimentación que sobrestimaba sus resultados manifestaron un sentimiento
durable de eficacia, aún enfrentados a estándares de productividad difíciles de alcanzar. Así, se fijaron
objetivos organizacionales cada vez más ambiciosos y su productividad organizacional se elevó. El impacto del
sentimiento de eficacia personal sobre la vida laboral ha sido también investigado en el ámbito universitario.
Así, tras tener controlados los efectos de los años de experiencia de los investigadores universitarios y de
la especialidad en cuestión, Vasil (1992) observó que una fuerte confianza en la eficacia en las tareas de
investigación se traduce en una fuerte productividad.

Todos estos resultados positivos nos conducen a considerar que en el medio organizacional es factible, el
SEP cumpla con los principales criterios para ser considerado una norma social y en consecuencia, pueda
atribuírsele un status normativo. Para comprobarlo, formulamos las siguientes hipótesis.

- Los cuadros jerárquicos valorizan a los empleados que tienen un SEP elevado (H1).
- Los empleados son conscientes de esta valorización y tienen habitualmente un SEP elevado (H2).
- Para dar una buena imagen de sí mismos, los empleados declaran tener un SEP elevado (H3).
- Para dar una mala imagen de sí mismos los empleados declaran tener un SEP bajo (H4).
- Para dar una buena imagen de sí mismos, los empleados declaran tener un SEP más elevado del que tienen

en realidad (H5).
-Para dar una mala imagen de sí mismos los empleados declaran tener un SEP menos elevado del que tienen

en realidad (H6).
- Para dar una buena imagen de sí mismos, los empleados declaran tener un SEP más elevado que para dar

una mala imagen de ellos mismos (H7).

2. Método

2.1.Participantes

Hemos pedido a cuatro grupos de empleados, contactados en sus lugares de trabajo, en la provincia de Buenos
Aires (Argentina) y seleccionados por el solo hecho de ser empleados, responder, sobre la base de su voluntad,
al cuestionario de Sherer, Maddux, Mercandante, Prentice-Dunn, Jacobs y Rogers (1982).
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2.2. Material

La escala de Sherer etal.(1982)contempla 23 ítems organizados alrededor de dos sub-escalas: una sub-escala
de 17 ítems reporta acerca de las percepciones de eficacia personal en general (por ejemplo: “Cuando decido
hacer algo, me pongo inmediatamente con eso”) y una más, de seis ítems, que indaga acerca de las percepciones
de eficacia personal en un contexto social (por ejemplo: “Me resulta difícil hacer nuevos amigos”). Hemos
tomado aquí, 13 ítems de la primera sub-escala(1), que configuran la totalidad de los ítems utilizados en esta
investigación: 1) Cuando elaboro proyectos, estoy seguro de que seré capaz de implementarlos, 2) Uno de
mis problemas, es que no logro ponerme a trabajar cuando debería, 3) Si no logro hacer algo la primera vez,
continúo intentando hasta lograrlo, 4) Cuando establezco objetivos que son importantes para mí, es raro
que los alcance, 5) Abandono las cosas antes de terminarlas, 6) Evito hacer frente a las dificultades, 7) Si algo
parece demasiado complicado, no me tomo la molestia de intentarlo, 8) Cuando tengo algo desagradable
que hacer, no paro hasta que esté completamente terminado, 9) Cuando decido hacer algo, me pongo
inmediatamente con eso, 10) Cuando tengo que hacer algo nuevo lo abandono rápidamente si no lo logro
enseguida, 11) Cuando sobrevienen problemas inesperados, logro hacerles frente, 12) Abandono fácilmente,
13)Me siento capaz de hacer frente a la mayoría de los problemas que surjan en mi vida.

2.3. Diseño

El diseño se corresponde con un estudio empírico cuantitativo del tipo experimento con 4 grupos distintos
(inter-sujeto)

Los participantes del primer grupo (gerentes de línea) respondieron 23 ítems de un cuestionario que medía
el sentimiento de efectividad personal; para cada ítem ellos debían indicar la respuesta que les gustaría obtener
de sus subordinados (respuesta dicotómica: ir en la dirección de la eficiencia versus no ir en la dirección de
la eficiencia).

Los participantes de los 3 otros grupos (empleados sin responsabilidad jerárquica) respondieron el mismo
cuestionario pero con 3 instrucciones diferentes (1. honestamente, 2. tratando de dar una buena imagen de
sí mismo, 3. tratando de dar una mala imagen de sí mismo), dando lugar a comparaciones de las respuestas
entre instrucciones. En todos los grupos, el posible efecto del género fue controlado por una distribución
idéntica de hombres y mujeres.

2.4. Procedimiento detallado

El procedimiento ha consistido en utilizar los dos principales paradigmas empleados para poner en evidencia
la normatividad de una conducta, a saber, el paradigma del legislador (Gangloff, 2008) y el paradigma de
la auto-presentación (Jellison & Green, 1981). El primero de los grupos, constituido por jefes (15 hombres
y 15 mujeres), ha sido indagado siguiendo el paradigma del legislador. Estos jefes debían indicar, frente a
cada ítem, si ellos apreciarían (o no) que un empleado adoptara el comportamiento presentado en el ítem.
Los encuestados debían elegir siguiendo un principio dicotómico: respuesta apreciada versus respuesta no
apreciada. En cuanto a los empleados (45 hombres y 45 mujeres) ellos fueron repartidos en tresgrupos (de
15 hombres y 15 mujeres cada uno) y confrontados al paradigma de la auto-presentación. Esto es, ellos
debían responder a cada ítem del cuestionario, pero cada grupo bajo una consigna en particular: 1) consigna
neutra (primer grupo), según la cual los empleados debían indicar, con total sinceridad, si ellos estaban o
no acostumbrados a adoptar el comportamiento indicado por el ítem; 2) consiga sobre-normativa (segundo
grupo), donde lo participantes debían responder al cuestionario proporcionando las respuestas que, según
ellos, un empleado debería contestar para ser apreciado por su superior jerárquico; 3) consigna contra-
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normativa (tercer grupo), en que los empleados debían responder proporcionando las respuestas que, según
ellos, un empleado debería escoger para dar una mala imagen de sí mismos a su superior jerárquico.

3. Resultados

3.1. Sobre los jefes

Se observa que cualquiera sea el género, los jefes proporcionan respuestas superiores a la media teórica
(Tabla 1), es decir que los jefes consideran positivamente a los empleados que tienen un SEP elevado. No se
encuentran diferencias significativas entre hombres y mujeres, a este respecto(F(1, 28)=2.46, p=.12, ns).Estos
resultados son confirmados por una mayor frecuencia de respuestas positivas en relación a las respuestas
negativas (Tabla 2).

TABLA 1
Media, desvíoestándar y comparación con la media teórica de las respuestas de los cuadros jerárquicos

TABLA 2
Respuestas positivas (1) y negativas (0) obtenidas sobre los cuadros jerárquicos

3.2. Sobre los empleados bajo consigna neutra

Habiendo solicitado a los empleados no jerárquicos indicar lo más honestamente posible su nivel de SEP,
ellos se sitúan significativamente por encima de la media teórica (Tabla 3), y sin diferencia entre hombres y
mujeres (F(1, 28)=.227, p=.63, ns).
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TABLA 3
Media, desvíoestándar y comparación con la media teórica de las
respuestas de los empleados no jerárquicos bajo consigna neutra

3.3. Sobre los empleados bajo consigna sobre-normativa

Habiendo solicitado a los empleados no jerárquicos indicar el nivel de SEP que les permitiría dar una buena
imagen de ellos mismos a sus jefes, estos se han situado a un nivel significativamente superior a la media teórica
(Tabla 4), y sin diferencia entre hombres y mujeres (F(1, 28)=.226, p=.63, ns).

TABLA 4
Media, desvíoestándar y comparación con la media teórica de las

respuestas de los empleados no jerárquicos bajo consigna sobre-normativa

3.4. Sobre los empleados bajo consigna contra-normativa

Habiendo demandado a los empleados no jerárquicos indicar el nivel de SEP que los conduciría a dar una
mala imagen de ellos mismos ante sus jefes, se sitúan a un nivel significativamente inferior a la media teórica
(Tabla 5), y sin diferencia entre hombres y mujeres (F(1, 28)=.35, p=.55, ns).

TABLA 5
Media, desvíoestándar y comparación con la media teórica de las

respuestas de los empleados no jerárquicos bajo consigna contra-normativa
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3.5. Sobre los empleados: comparacióninter-consignas

Las respuestas a la consigna neutra son sistemáticamente diferentes de las proporcionadas ante consigna
sobre-normativa (Tabla 6), con mayor presencia de respuestas positivas bajo consigna sobre-normativa, ya
se trate de hombres y mujeres agrupados (F(1, 58)=33.60, p≈.000, h2=.36), como entre los hombres (F(1,
28)=26.61, p≈.000, h2=.48) o las mujeres (F(1, 28)=10.48, p=.003, h2=.27) tomados separadamente.

Las respuestas a la consigna neutra son sistemáticamente diferentes a las de la consigna contranormativa
(Tabla 6), con mayor cantidad de respuestas positivas en consigna honesta, ya se trate de hombres y mujeres
agrupados (F(1, 58)=2855.02, p≈.000, h2=.98), como entre hombres (F(1, 28)=1860.79, p≈.000, h2=.98)
o mujeres (F(1, 28)=1114.37, p≈.000, h2=.97) tomados en forma separada.

Las respuestas a la consigna sobrenormativa son sistemáticamente diferentes a de la consigna
contranormativa, con mayor proporción de respuestas positivas en consigna sobre-normativa (Tabla 6),
tanto en hombres y mujeres agrupados (F(1, 58)=20542.69, p≈.000, h2=.99), como en los hombres (F(1,
28)=12902.40, p≈.000, h2=.99) o las mujeres (F(1, 28)=8151.61, p=.003, h2=.99) tomados por separado.

TABLA 6
Media (y desvíoestándar) en consigna sobrenormativa vs consigna neutra vs contranormativa

4. Discusión-Conclusión

Hemos formulado la hipótesis global de que el SEP se correspondería con una norma social. Nuestros
resultados indican que, efectivamente, éste es el caso: Los jefes afirman valorizar de manera significativa a
los empleados que presentan un SEP elevado, cualquiera sea su género (hipótesis 1). En relación a nuestra
segunda hipótesis, es posible afirmar que los empleados no jerárquicos, tanto hombres como mujeres, tienen
por lo general un SEP elevado, lo cual puede significar, si se considera que el paradigma de la auto-presentación
bajo consigna neutra es frecuentemente generador de respuestas impregnadas de deseabilidad social, una
clarividencia de los empleados en cuanto a dicha valorización.Esta clarividencia es directamente confirmada
por las respuestas más frecuentemente positivas cuando se trata de dar una buena imagen (hipótesis 3) y más
frecuentemente negativas en el caso inverso (hipótesis 4). Esta clarividencia es confirmada por una mayor
producción de respuestas positivas en consigna sobrenormativa en relación a la consigna neutra (hipótesis
5), con a contrariomayor cantidad de respuestas negativas en consigna contranormativa en comparación
con la consigna neutra (hipótesis 6), y finalmente por las diferencias significativas entre las consignas
sobrenormativa y contranormativa (hipótesis 7).

Uno de los límites del presente estudio es evidentemente la operacionalización de nuestra variable: hemos
medido el SEP empleando el cuestionario de Shereretal. (1982), con lo cual, otras elecciones hubieran sido
posibles. Señalemos, no obstante, en apoyo a nuestra decisión, que las cualidades métricas de este instrumento
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son notables (en especial, fidelidad adecuada y un coeficiente alfa de Cronbach de .86 en la escala de SEP
general utilizada).

Además, los resultados obtenidos, lejos de ser inconsistentes, responden bien a las hipótesis que habíamos
formulado. Las transformaciones a las que las organizaciones son enfrentadas debido a la globalización
y a la competencia que ella produce, conducen a la búsqueda de un mayor desempeño y flexibilidad
en términos organizacionales, pero también individuales. Las competencias buscadas son cada vez más
frecuentemente un rasgo ligado a la adaptabilidad. Los trabajos de Pulakos (Pulakos, Arad, Donovan &
Plamondon, 2000; Pulakos, Schmitt, Dorsey, Hedge & Borman, 2002) sobre el desempeño adaptativo (que
traduciría la capacidad de los individuos en adaptarse a las nuevas condiciones y exigencias de un empleo),
subrayan que tal desempeño está sostenida por una competencia adaptativa compuesta de ocho factores
(dar prueba de la adaptabilidad interpersonal –ser capaz de trabajar en nuevos equipos, con nuevos colegas,
clientes, proveedores; dar prueba de la adaptabilidad cultural –ser capaz de trabajar eficazmente en contextos
culturales diferentes; dar prueba de adaptabilidad psíquica –ser capaz de trabajar en ambientes variados y
difíciles; resolver situaciones de trabajo inciertas e imprevisibles; etc.).

Confrontados a tales nuevas exigencias, los empleados deberían contar con un sentimiento de poder
responder,y es lógico que los jefes renueven sus criterios de apreciación del personal, integrando esta nueva
realidad económica (Charles-Pauvers, Commeiras, Peyrat-Guillard & Roussel, 2006),valorizando entre sus
empleados a aquellos que experimentan efectivamente tal sentimiento. Nuestros resultados se inscriben,
pues, en esta misma lógica.
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Notas

[1] Hemos suprimido los cuatro ítems siguientes: “Evito tratar de aprender cosas nuevas cuando me parecen demasiado
difíciles”; “El fracaso sólo me hace intentar más”; “Me siento inseguro acerca de mi capacidad”; “Soy una persona
autosuficiente”. Por otro lado, hemos transformado cuatro ítems del cuestionario original: 1) del ítem original “uno de
mis problemas es que no puedo ir a trabajar cuando es necesario "se convierte en" Uno de mis problemas, es que no logro
ponerme a trabajar cuando debería"; el elemento original "cuando tengo algo desagradable que hacer, me quedo hasta
que haya terminado por completo" se convierte en "cuando tengo algo desagradable que hacer, no paro hasta que esté
completamente terminado "; el elemento original "cuando intento hacer algo nuevo, me doy por vencido rápidamente
si no puedo en este momento" se convierte en " Cuando tengo que hacer algo nuevo lo abandono rápidamente si no lo
logro enseguida”; y el elemento inicial "creo que soy capaz de hacer frente a la mayoría de los problemas que ocurren en
mi vida" se convierte en "me siento capaz de hacer frente a la mayoría de los problemas que surjan en mi vida”.


